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            ACTO PRIMERO
   

         

         Comedor y despacho, todo en una pieza, en casa de don Ulpiano Carribero. Muebles modestos, pero de buen gusto. A la derecha (actor), primer término y como a un metro de altura, una ventana apaisada que da a un patio. A continuación, una mesa de escritorio atestada de papeles y libros. En el foro, el aparador y el trinchero, y muy a la izquierda, en chaflán, la iniciación de una galería que sirve de entrada. Dos puertas a la izquierda. Una pequeña mesa de comedor, varias sillas, cuadros con títulos, con árboles genealógicos y con bodegones baratos y una panoplia completan la decoración. Es de día. En Madrid. Epoca actual.

         
            Están en escena al levantarse el telón FELISA y GERMANA, dos muchachas bien vestidas y bien parecidas. GERMANA arregla unas cuartillas en la mesa de escritorio y FELISA, de pie ante la ventana, mira con unos prismáticos hacia lo que se supone el patio de la casa.

         

         Felisa. 
      Ya entra otra vez en la biblioteca. ¡Qué raro, tú! Está nervioso, impaciente... Coge un libro... Lo tira. Coge otro. Se sienta. Se levanta. Se va... Oye, prima: al conde le pasa algo raro esta tarde. ¡Ay!... Ahora entra en esa otra habitación que tiene el bargueño dorado. ¿Ese es el cuarto que está junto al comedor?

         Germana. 
      Nosé. Yo no he estado nunca en la casa.

         Papá es quien la conoce palmo a palmo.

         Felisa. 
      (Entusiasmada, sin dejar de mirar con los prismáticos.) ¡Qué hombre, Germana! ¡Cómo está apoyado en la chimenea! ¡Ay qué postura!

         Germana. 
      ¡Por Dios, Felisa!

         Felisa. 
      (Como antes.) ¡Qué desgaire, qué desaliño, qué descuido, qué abandono!... ¡¡Pepe de mi alma!!

         Germana.
       ¡Pero chiquilla!

         Felisa. 
      ¡De mi alma, sí! ¡Ay, lo que me gusta! (Estremeciéndose.) ¡Ay, que mira hacia aquí como distraído!... (Bajando un poco la voz y como si hablara con él apasionadamente.) ¡Pepe! ¡Pepe de mi vida! ¿Qué locura es esta que siento por ti? ¡Mírame, aunque no me veas!... ¡Te quiero, Pepe!... ¡Te quiero!... ¡No te vayas! Ya se fué. Deben haberle llamado, porque se ha ido a la carrera. (Dejando los prismáticos.) Hasta cuando corre es distinguido. Es el hombre más elegante de Madrid, ¿verdad?

         Germana. 
      Para nosotros es el más bueno. ¿Qué sería de nosotros sin él? Desde que papá se quedó sin trabajo, es él quien se lo proporciona. Primero, le mandó catalogar la biblioteca; luego, arreglar el archivo, y ahora le ha encargado este libro que va a continuar resolviéndonos el problema de la vida, porque en otra clase de trabajos no hay que pensar.

         Felisa. 
      (Pendiente siempre de su acecho.) Pero, escucha, que yo me hago un lío: ¿A qué clase de trabajos se dedicaba tu padre?

         Germana. 
      A los suyos, criatura. Papá es Rey de Armas;

         vamos, de los que saben de heráldica y de abolengos y de árboles genealógicos y averiguan el escudo que puede usar cada familia y los títulos nobiliarios a que puede aspirar cada persona, etcétera, etcétera.

         Felisa. 
      Y, claro, todas esas cosas habrán venido muy a menos con la República, ¿no?

         Germana. 
      ¡Figúrate! ¡Hay una huelga de pergaminos caídos, que, nosotros, si no hubiera sido por el conde!...

         Felisa. 
      Yo creía que tu padre era periodista.

         Germana. 
      No; lo que hace es que publica en algunos periódicos sus investigaciones históricas. Tiene editados unos folletos muy interesantes. La historia de la tinta, Quién inventó la boina y El postre que más le gustaba a Napoleón. Por esto del postre le concedieron las palmas académicas, una condecoración francesa muy codiciada. (Tomando un librito y enseñándoselo.) Mira, en este tomito tiene encuadernados sus tres folletos más importantes: Morriones y borgoñotas; Bacinetes, capacetes, almetes y birretes,yPor qué el escudo de Cataluña tiene barras y no las tiene el de Viena.

         Felisa. 
      (Que ha vuelto a mirar con los prismáticos.)

         Ya entra otra vez en el despacho. ¿Eh? (Alteradísima.) ¡Ay! ¡Ya estamos! ¡Ay, Dios mío!

         Germana.
       ¿Qué?

         Felisa. 
      ¡Dos señoras!

         Germana. 
      ¡A ver! (Toma de la mesa unos gemelos de teatro y mira.)

         Felisa. 
      (Rabiosa.) Bueno, eso de señoras..., ¿verdad? Dos frescas, ¿no?

         Germana. 
      ¡Por Dios! Conocidísimas. La Mimosa y la Verbena: dos polos con bolsos de mano. Esas y otras como esas le tienen acaparado de por vida. ¡Lástima de muchacho! Y la culpa no la tiene él. Dice papá que la culpa la tiene su tío, el marqués de Guadaljoló, que es un hipócrita y un fresco y en vez de darle buenos consejos, se vale de él para que le sirva de tapadera.

         Felisa. 
      ¡Ah, no! Pues eso, no. ¡No faltaría más!... ¡Jesús que descoco! ¡Así te mueras, sinvergüenza!... ¡Eres un sinvergüenza!... ¡Pero qué primes, qué estúpidos y qué i diotas son todos los hombres! ¡Todos!

         Germana. 
      Ya se van.

         Felisa. 
      Y él también. (Dejando los prismáticos.) Anda, vamos.

         Germana. 
      ¿Eh? ¿Adónde, criatura?

         Felisa. 
      Ahí, a la..., a eso de... Anda, tomaremos un refresco ahí en el café de la esquina. Te convido.

         Germana. 
      (Que no vuelve de su asombro.) ¡Pero, Felisa!

         Felisa
      . ¡Es que quiero verle salir! ¡Corre!

         Germana. 
      Espera que le diga a tu hermana... (Hablando hacia la izquierda, último término.) Oye tú, recitadora... ¿Qué estará haciendo la Singerman? Se estará ensayando para mañana. (Llamando.) ¡Singerman!... Que nos vamos; cuidado con la puerta.

         Felisa. 
      ¡Corre! (Mutis por el foro.)

         Germana. 
      (Haciendo mutis tras ella.) ¡Está como una cabra! ¡Qué familia! (Vase.)

         Por la segunda puerta de la izquierda entra en escena GALA, una muchacha monísima, pero tonta, pretensiosa y ridícula. Se peina a lo griego, con cinta y lodo, viste algo estrafalariamente, anda y acciona a lo Tórtola y recita a lo Singerman.

         Gala. 
      (Deja sobre la mesa del comedor unas cuartillas que trae, toma escena, avanza, se inclina ante un público imaginario y dice:) Señoras... Señores... En esta velada artística, pro-parados, organizada por la Juventud Roja de Cuatro Caminos, voy a dedicar a Grecia la primera parte de mi actuación, y serán Píndaro, el inmortal beocio, Bion de Esmirna y Mesco de Siracusa mis vates preferidos. (Vuelve a saludar. Pausa. Arrancándose a lo Singerman:)

         
            
               
                  Venid, hijas sagradas
   

                  de Cadmo y de Harmonía:
   

                  ¡Sernéle! Tú que un día
   

                  el Olimpo lograste escalar;
   

                  y tú, que Leucotea,
   

                  hoy te apellidas. ¡Ino!
   

                  Y el alcázar marino...
   

               

            

         

         (Suena un timbre dentro.) ¡No hay manera! ¿Quién, porra, reporra?... (Mutis per el foro. Pausa. Se la oye hablar dentro y aparece de nuevo seguida de DOÑA COLETA. Esta DOÑA COLETA es una señora de más de cincuenta años que calza unas botas que le están grandes, viste un traje negro que estuvo de moda hace luengos años y se toca con una mantilla verdeante o un sombrerete ridículo. Trae un envoltorio, porque es vendedora. A pesar de su pobre indumento se presenta con un empaque y una altivez que los Reyes Católicos la hubieran dejado el paso.)

         Coleta. 
      (Dentro.) Do manera que está, ¿eh?

         Gala. 
      Sí, señora; pase usted.

         Coleta. 
      (Entrando y examinando la habitación al través de unos impertinentes malísimos.) ¡Parblé! ¡El despacho en el comedor! ¿Qué ocurre aquí, joven?

         Gala. 
      Que hay huéspedes, señora.

         Coleta.
       ¡Ah!

         Gala. 
      La señora me dirá a quién anuncio.

         Coleta.
       A la baronesa de Tordelpalo de Júcar.

         Gala.
       ¡Ah! Ya he oído hablar de usted. ¿Es usted la ditera?

         Coleta. 
      (Molesta.) ¿Qué es eso de ditera?

         Gala. 
      La que corre con trajes y alhajas...

         Coleta. 
      Yono corro con nada, joven. Vendo en comisión entre mis amigas, y nada más.

         Gala. 
      (Al ver a VIRGILIA, señora afable y simpática, como de cincuenta años, que entra en escena por la primera puerta de la izquierda.) Aquí está mi tía precisamente.

         Coleta. 
      ¡Ah! ¿Pero es usted sobrina de mi dilecta amiga?

         Virgilia. 
      (Gratamente sorprendida.) ¡Querida doña Coleta!

         Coleta. 
      ¡Amiga Virgilia!... ¿Cómo va?

         Virgilia. 
      Bien, ¿y usted?

         Coleta.
       Comsí, comsá.

         Virgilia. 
      Siéntese.

         Coleta.
       Senkiu.

         Gala.
       ¿Van ustedes a quedarse aquí?

         Virgilia. 
      Sí.
      

         Gala. 
      Entonces voy a llegarme en un salto por seda roja para arreglarme la túnica que voy a llevar mañana. Para no tener que llamar cogeré la llave.

         Virgilia. 
      Bien.

         Gala. 
      Esté usted al cuidado de las patatas...

         Virgilia. 
      Sí.
      

         Gala. 
      (Muy ceremoniosamente.) Señora...

         Coleta. 
      (Idem.) Orrevuá madmuasell.

         Gala. 
      Mucho gusto.

         Coleta. 
      Grasie tante.

         Gala. 
      De niente. (Haciendo mutis por el foro.) (¡Qué señora más cursiforme!) (Se va.)

         Virgilia. 
      Dígame: ¿qué noticias tiene de los suyos?

         Coleta. 
      Muy buenas. Mi Mencía, la casada con Polenki Albarkoski, el conde polaco, va a entablar el divorcio. El no abre su escarcela, y ella no puede consentir que me vea yo como me veo, teniendo su marido flota en el Báltico y castillos en Varsovia, Cracovia y Pourrovia. Mi otra hija, Hildegunda, ha sido nombrada días pasados abadesa de las Clarisas, y como su convento está junto a un cuartel, estoy tranquila. Además, de mis pleitos tengo las mejores referencias. Me ha dicho Beunza que va a interponer un nuevo interdicto, y que muy pronto me darán posesión del castillo de Ailaday y de las casas que constituyen el señorío de Igollo.

         Virgilia.
       Vamos, que sea enhorabuena.

         Coleta. 
      Volveré muy pronto a ser lo que fuí; pero mientras eso llega tengo que recurrir a mis buenas amistades. Hoy necesito tres pesetas y vengo a pedírselas.

         Virgilia. 
      ¡Mujer, por Dios! ¡No faltaría más!... (Dándoselas.) Tome usted.

         Coleta.
       ¡Gracias, Virgilia! Con estas son ya doscientas noventa y siete... En cuanto me posesione del señorío...

         Virgilia. 
      Hablemos de otra cosa.

         Coleta. 
      Tiene usted huéspedes, ¿eh?

         Virgilia. 
      Sí; está aquí mi hermano Justo, con su familia.

         Coleta. 
      ¿Justo, Justo?... ¿Este Justo es ése tan avanzado de ideas, que es perito mercantil y toca el óboe?

         Virgilia. 
      El mismo. Un infeliz, en medio de todo; ya le conocerá usted. Mucha barba de siberiano, mucha mirada de odio y mucho escupir por el colmillo, pero en el fondo un infeliz. En el pueblo se quedó sin colocación porque que bró la fábrica de sombreros donde él llevaba la contabilidad.

         Coleta. 
      Claro; eso de los sombreros no es ya un negocio. Ahora impera el nudismo hasta en lo capilar. Vivimos en plena hongofobia, flexifobia y pajifobia.

         Virgilia. 
      Mi hermano ha venido a Madrid, con muy buen sueldo, a difundir y propagar un nuevo apagafuegos eficacísimo: el «Jeringuius-Frigidaire», una especie de jeringa extintora inventada por un amigo suyo, don Constante de la Iglesia, que es algo verdaderamente maravilloso. Porque es que no sólo apaga, sino que refresca. Se va usted al infierno con un «jeringuius», lo hace funcionar y a los veinte minutos...

         Coleta.
       El Acuarium.

         Virgilia. 
      ¿Qué Acuarium? San Móriz, y perdóneme el santo.

         Coleta. 
      ¡Qué portento! Pues ha hecho su suerte.

         Virgilia. 
      Lomalo es que en los ratos que le deja libre lo del «Jeringuius», en vez de tocar el óbce, se dedica a propagar sus ideas políticas, que son de lo más avanzadas, porque pertenece al nuevo partido «ultraesencialista», una variedad del acratismo que aspira al reparto racional.

         Coleta. 
      Pues si es racional...

         Virgilia. 
      Es racional porque es un reparto por raciones.

         Coleta. 
      ¡Ah!

         Virgilia. 
      Una verdadera locura. Además, es de un laicismo rabioso, y como su mujer es de lo más mojigato, discuten, se pelean y son unas escenas muy mortificantes.

         Coleta. 
      Locreo. Y tienen una hijita, ¿no

         Virgilia. 
      Tres; pero aquí, con ellos, dos nada más: Felisa, que es tonta de caerse y levantarse, y Gala, esta que acaba usted de conocer, que es de las que se caen y no se levantan. DOS 
      niñas de lo más gelatina.

         Coleta. 
      ¿Gelatina?

         Virgilia. 
      Esencia de huesos.

         Coleta. 
      ¡Ah! ¡Ol rait!

         Virgilia. 
      La Felisa nos tiene preocupados porque es de un temperamento parecido al de la otra hermana que tienen allí, en el pueblo, que ha dado bastante que hablar porque nunca se ha parado en barras. Con decirle a usted que se casó porque raptó al marido.

         Coleta. 
      ¡Remondié!

         Virgilia. 
      Como usted lo oye. Llegó al pueblo una compañía lírica, le gustó Escobosa el barítono, lo citó a su reja, supo que Escobosa a más de cantante era profesor mercantil, lo recomendó a unos amigos que tienen allí fábrica de harinas, lo colocó en la fábrica de contable,se pegó con dos vicetiples y a los tres meses se casó con él. ¡Un caso de voluntad!

         Coleta.
       ¿Y dice usted que esta hermana es lo mismo?

         Virgilia.
       Un calco, y estoy con las carnes abiertas porque le ha gustado Pepe Trujillo, el conde de Alzamora, nuestro protector, que vive ahí al lado, y se pasa las horas muertas con los prismáticos en la mano acechándole, mirándole y piropeándole.

         Coleta.
       ¡Dios mío!

         Virgilia. 
      Y temo que cualquier día le dé un venate y haga alguna barbaridad.

         Coleta. 
      ¡Señora! ¿Cree usted que iba a atreverse?...

         Virgilia
      . ¡A todo!

         Coleta. 
      ¡Pues menudo es Pepe Alzamora!

         Virgilia
      . ¡Le conoce usted?...

         Coleta. 
      Esuno de mis protectores. Y su tío Guadaljoló, lo mismo. Ese sí que es de cuidado. Menos mal que le da por las jamonas.

         Virgilia.
       ¿Es de veras?

         Coleta.
       Somos su plato favorito.

         Virgilia. 
      ¡Es muy simpático!

         Coleta. 
      Y esta chica que acabo de conocer ¿tiene novio?

         Virgilia. 
      ¡Y qué novio! Un muchacho andaluz, hijo de un registrador de la Propiedad recién llegado al pueblo, y que es un papatortas sin oficio ni beneficio, pero con dinero.

         Coleta.
       Menos mal.

         Virgilia. 
      Sí; pero el registrador se opone terminantemente a las relaciones, y como él es el rico...

         Ulpiano. 
      (Por la primera puerta de la izquierda. Es un cincuentón de aspecto bondadoso y simpático, cabeza artística y noble. Viste bien y luce en la solapa el distintivo de las palmas académicas.) Bueno, este hermano tuyo... ¡Oh! Baronesa, ¿cómo va?

         Coleta.
       Bien, ¿y vos, amigo Ulpiano?

         Ulpiano. 
      Trampeando.

         Coleta. 
      Asívamos todos

         Virgilia. 
      Y ¿qué decías de mi hermano?

         Ulpiano. 
      Que es un caso tipo de locura parcial. Muy trabajador, muy emprendedor, muy listo para los negocios; pero en cuanto pisa el terreno de la política, patina y se cae. Acaban de decirme por teléfono que ha armado una esta tarde en la Cámara de la Propiedad Urbana, que todavía están allí los de Asalto.

         Coleta
      . ¡Jesús!

         Virgilia
      . Pero ¿qué ha hecho ese loco?

         Ulpiano
      . Pues meter la pata hasta la última lumbar. Ya sabes que daba allí una conferencia para presentar el «Jeringuius».

         Virgilia
      . Sí.

         Ulpiano
      . Bueno; pues parece que al hablar del apagafuegos habló de los incendios recien es, sacó a colación el est do de nuestra política y, después de pedir a gritos el Estatuto Madrid-Escorial y la cartera de Hacienda, porque dice que tiene unos proyectos que serían la salvación del país, se olvidó de que estaba en la Cámara de la Propiedad, arremetió como es su costumbre contra la aristocracia y el clero, demostró que la propiedad es un robo, y dijo tales asnadas, tales muladas y tales bueyadas, que comenzaron a tirarle cosas, y si no lo protegen los guardias, lo linchan.

         Virgilia
      . ¡Qué horror!

         Ulpiano
      . Hay que ser inconsciente para meterse en la boca del lobo y darle antes al lobo un vermut. Yo te suplico, Virgilia, que le llames la atención por última vez. Este es ya el cuarto escándalo que arma; los periódicos se ocupan ya de él como de un «líder» del izquierdismo, y mucha falta nos hacen las pesetas que nos da todos los meses, pero si el conde se entera de que el animal que dice tantas atrocidades es cuñado mío y vive en mi misma casa, me retirará su protección, y eso no, Virgilia, antes que eso le pego yo seis tiros a tu hermano y al padre del padre de tu hermano.

         Virgilia. 
      Deja en paz a mi abuelo y tranquilízate. Yo hablaré con él muy seriamente, y si no está dispuesto a variar de conducta le indicaré que busque otro alojamiento. Esto sería lo mejor, porque así evitaríamos también el peligro de la niña, que es un peligro muy grande, Ulpiano, porque yo no he visto un enamoramiento más febril.

         Ulpiano. 
      ¡Qué familia!... Y siento que sea la tuya. En fin, me voy a la biblioteca del conde a continuar el libro.

         Coleta. 
      ¿Un nuevo libro, amigo Carribero?

         Ulpiano. 
      Sí,
       señora.

         Coleta. 
      ¿De heráldica?

         Ulpiano. 
      ¡Buenas están ahora las cosas para ocuparse de eso! Aquí, donde usted me ve, estoy escribiendo la historia del toreo.

         Coleta. 
      ¡Jesús! ¡Usted!

         Ulpiano. 
      ¡Yo; sí, señora, yo! ¡Yo, que no he visto en mi vida nada más que una corrida de toros y juré no volver! Pero hay que vivir. El conde, que es un gran aficionado —algún defecto había de tener —, desea conocer los orígenes y evoluciones de cada una de las suertes taurinas; me preguntó si yo sabía de eso; yo, por no perder la oportunidad, le dije que sí, y ha tenido la gentileza de encargarme el trabajito.

         Coleta.
       Pues sudará usted tinta, porque estandopez...

         Ulpiano. 
      Estoy pez y sudo brea. Menos mal que me asesoro convenientemente y voy saliendo del paso. Por cierto, Virgilia, ¿no ha venido preguntando por mí un novillero que le dicen el Niño de la Merienda?

         Virgilia. 
      ¡Válgame Dios! ¿Pero era un torero? Pues, hijo mío, lo he despachado de mala manera. Nuestra hija ha tenido la culpa. Me dijo únicamente: «Que está ahí el niño de la merienda». Y yo le contesté: «Que vaya al bar Chicote, que allí le atenderán muy bien».

         Ulpiano. 
      ¡Me has matado! Tendré que buscarme otro asesor.

         Gala. 
      (Por el foro, nerviosilla y contenta.) ¡Tío!... ¡Tía!...

         Virgilia. 
      ¿Eh? ¿Qué pasa?

         Gala. 
      Mi novio que está ahí. No sé cómo se las ha arreglado para venir a verme; pero está ahí y desea saludar a ustedes. ¿Puede entran?

         Ulpiano. 
      Si no ha de llevarse nada...

         Gala. 
      ¡Tío!... Le advierto a usted que Francisco puede servirle muchísimo para su obra taurina, porque antes de ser lo que es ahora ha sido torero.

         Ulpiano. 
      ¿Eh?

         Gala. 
      Sí,
       señor. Pero su familia y yo nos oponíamos, y el pobre, por complacernos, lo dejó. Currito Limón, alias Piñonate, se ponía en los carteles.

         Ulpiano. 
      Sí;
       creo haberlo oído nombrar. Me suena lo de Piñonate.

         Coleta. 
      Y ¿qué es ahora Piñonate?

         Gala. 
      Opositor. Vamos, que se está preparando para unas oposiciones, las que salgan: Hacienda, Catastro, Aduanas, Correcs..., lo mismo le da. Ya no piensa en los toros ahora sueña con una plaza. Yo le digo que con eso y estudiando luego un idioma barato, el francés, por ejemplo, y con lo que den mis recitaciones, que algo darían...

         Ulpiano.
       Bueno, mujer, oi.e que entre; conoceremos a Piñonate.

         Gala. 
      Sí, señor. (Mutis por el foro.)

         Virgilia. 
      Es rarísimo que haya pedido venir a Madrid, porque en su casa, para impedírselo, no le dan ni un céntimo.

         Gala. 
      (Entrando con CURRITO PIÑONATE por el foro.) Pasa, Francisco.

         Piñonate. 
      Buenas tardes. Todos le contestan. PIÑONATE es un señorito de pueblo algo achuladillo y muy andaluz. Traje claro, sin chaleco,y con el pantalón algo abotinado. Corbata chillona, y tres imperdibles, uno en el cuello blando, otro a guisa de alfiler y otro de sujetador de la corbata. La cadena del reloj, con dije, en el ojal de la solapa.)
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